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La presencia eterna  
de Josefina García-Carranza Bassetti*
Mildred de la Torre Molina 
PROFESORA E INVESTIGADORA
H
Josefina formaba parte inseparable de 
nuestro andar cotidiano por la enton-
ces Sala Cubana de la Biblioteca Na-
cional José Martí. Silenciosa, de trato 
amable y educado, inmutable ante 
cualquier majadería o impertinencia 
de los usuarios, diligente, altamente 
capacitada en su oficio de investiga-
dora y referencista, mostraba su alta 
estatura de mujer inteligente a través 
de sus ojos claros y brillantes. Parecía 
que dominaba la Biblioteca completa, 
aunque no fuese capaz de solucionar 
algún que otro requerimiento de los 
lectores. Era ética en su real dimen-
sión, en tanto sus dolores y angustias 
personales o de otra naturaleza, nun-
ca fueron compartidos, a través de las 
palabras o los gestos, con aquellos a 
quienes debía servir o con los que de-
bía trabajar. 
Su tiempo profesional (1963-2006) ja-
más será olvidado por quienes comen-
zamos a incursionar en los mundos 
diversos de la cultura cubana. Como 
estudiantes primero e investigadores 
después, asumimos las palabras de 
sus grandes cultivadores, tales como 
José María Chacón y Calvo, Walte-
rio Carbonell, Fernando Portuondo, 
Hortensia Pichardo, Juan Pérez de la 
Riva, Julio Le Riverend, Manuel More-
no Fraginals, Zoila Lapique, Luis Feli-
pe Le Roy, Jorge Ibarra, José de la Luz 
León, entre otros muchos, cuyas im-
provisadas tertulias en el tercer piso 
del mencionado recinto constituye-
ron verdaderos magisterios para los 
nuevos intelectuales formados gra-
cias a los amaneceres de la Revolución 
Cubana. 
Araceli y Josefina García Carranza 
instituyeron también una nueva for-
ma de hacer y de decir la noble pro-
fesión de bibliotecarias. A nuestra 
memoria llegan los recuerdos de Ma-
ría Teresa Freyre de Andrade —la pri-
mera directora después del triunfo de 
la Revolución—, Sidroc Ramos, Le Ri-
verend, por solo mencionar algunos, 
junto a especialistas cuyas conductas 
dignifican al sector. Más que entregar 
*  Los datos sobre la vida familiar y las activida-
des laborales fueron ofrecidos a la autora por 
su hermana Araceli. 
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libros, periódicos, revistas y manus-
critos, ofrecían la referencia precisa y 
abarcadora de cuanto conocimiento 
necesitaba el estudioso. A la vez, llega-
ba la calidez y el respeto hacia quienes 
requerían de la precisa orientación 
para andar seguros por el fascinante 
mundo de la investigación. Viéndolos 
y sintiéndolos cercanos, crecimos con 
la plena convicción de los valores de 
nuestro ininterrumpido oficio.
Es usual que los autores agradezcan 
la labor de los archiveros y biblioteca-
rios, es decir, de los profesionales de la 
información. La mayoría de los libros 
consignan sus nombres e institucio-
nes. Sin embargo, resulta insuficien-
te destacarlos como parte de la obra 
en cuestión. A veces parece un 
gesto de mera formalidad 
sin la debida explicación 
de sus reales desempe-
ños, y mucho menos 
de la magnitud de 
los quehaceres por 
ellos desplegados. 
Los intelectuales dis-
cuten y polemizan, o sim-
plemente presentan sus 
monografías o resultados 
investigativos desconocien-
do a quienes les facilitaron la 
orientación precisa sobre las 
búsquedas documentales o 
bibliográficas. Agradecen 
a través del discurso for-
mal o la palabra escri-
ta, sin incorporarlos 
en sus diálogos con 
el público lector. 
Vale pregun-
tarse las ra-
zones de 
seme-
jante actitud reduccionista, cuando 
en realidad no hay obra convincente 
sin valoraciones sobre el aparato cien-
tífico referencial, cuya búsqueda de-
pende de quienes lo sitúan en manos 
del escritor. 
Casi siempre, los estudios biblio-
gráficos constituyen una parte sus-
tancial del resultado investigativo y 
en él está presente el depositario de 
las fuentes consultadas. Marchamos 
juntos durante el ejercicio epistemo-
lógico, no así en el momento de mos-
trar la obra culminada. Sigue siendo 
una injusticia irreparada.
Josefina García Carranza proce-
día de la clase media; su padre, mé-
dico de profesión, y su madre, ama 
de casa, facilitaron a sus 
cuatro hijas una esme-
rada educación for-
mal y académica. 
Cursó la enseñan-
za primaria en 
una escuela priva-
da laica denomina-
da Nuestra Señora 
de los Desampara-
dos, en su Gua-
nabacoa natal, 
mientras que el 
título de bachi-
ller en Letras 
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lo obtuvo en el conocido Instituto de 
La Habana.
En 1963 inició su vida laboral, a la 
vez que estudiaba el técnico medio 
en Bibliotecología, en la mencionada 
institución, donde trabajó de forma 
ininterrumpida hasta su fallecimien-
to. Políticas inestables, agravios injus-
tificados y otros procederes, analizados 
por muchos estudiosos de la contem-
poraneidad cubana, no detuvieron el 
camino ascendente de quien, junto a 
su hermana Araceli, realizó una obra 
digna de recordatorios continuos. Su 
eficiente gestión hizo posible que el 
Ministerio de Cultura y el sindicato 
del sector le otorgaran la plaza de bi-
bliotecaria.
El investigador tiene en las reali-
zaciones de Josefina —nuestra eter-
na Jose— un arsenal de indiscutibles 
méritos. Así lo revelan sus catálogos 
de publicaciones periódicas de los si-
glos xviii y xix, en colaboración con 
Teresita Batista y Miguelina Ponte en 
1965, reeditados en 1984. En 1970 pu-
blicó “Catalogación y clasificación de 
grabados cubanos” en la colección 
Manuales Técnicos de la BNJM.
Las grandes figuras de la creación 
cultural no pasaron inadvertidas para 
la excepcional especialista. Junto a 
María Luisa Antuña compiló, en 1975, 
la bibliografía de Juan Marinello, pu-
blicada por la Editorial Orbe; labor que 
repitió, en ese mismo año, con la obra 
de Nicolás Guillén, con un enjundioso 
suplemento que la realza considera-
blemente.
Conjuntamente con su hermana 
Araceli, quien es poseedora de una 
larga historia magisterial más allá del 
mundo informático para insertarse 
en el conjunto espiritual del país, rea-
lizó las compilaciones bibliográficas 
de Carlos Rafael Rodríguez, Cintio Vi-
tier, Lisandro Otero, Roberto Fernán-
dez Retamar y Eusebio Leal Spengler 
(tomo 1). Inédita aún permanece la de 
Mario Rodríguez Alemán.
En nuestros recuerdos, latentes en 
cuanto hacemos, está su intensa bús-
queda en el universo creador de José 
Martí. No hubo quien superara tal la-
bor referencial. 
Su sensibilidad y amor hacia el tra-
bajo se expresó en su continuo andar 
por las fuentes del conocimiento. 
Pausada en extremo, elegante y refi-
nada en su trato para quienes requerían 
de sus servicios o compartían su mundo 
laboral, Josefina García Carranza mos-
tró fehacientemente la universalidad de 
su profesión, así como su imprescindible 
utilidad en el complejo y difícil camino 
por la salvaguarda del patrimonio na-
cional. 
Duele no verla físicamente entre 
nosotros. Pero su memoria permane-
ce incólume en el ejercicio intelectual 
de quienes aman y respetan la iden-
tidad de un país cuya preservación 
depende de cada uno de sus hijos. Re-
cordar a Jose enaltece el presente.
